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Indios 
~ I • Cuando uno viaJa por América lati-

na e.s fácil poder detectar en los 
rasgos de Jo., habitan tes de las distin­
tas re¡,iones !.a !J µella del ancestro ~bo­
rigen: Los e.spanoles que nos conquista• 
ron no tuvieron impedimen '..o en mez­
cl¡¡rse con las tribu.s que poblaban el 

-nuevo continente, dando lugar a un 
mestizaje que, segun sea el lugar, adop­
ta mayor o menor densidad demográ ­
fica. 

No sucede lo mismo cuando se via­
ja por los Estados Utiidos. Mirando los 
rostros de sus hab~tante s, podría pen­
sarse 'qu e los ingle.ses que conquista­
ron esas tierras llegaron a parajes des­
habita dos . Es posible descubrir en los 
rostros que uno encuentra en la calle, 
en los b\l,S€s y en los trenes subterrá­
neos. características étnicas de alema ­
nes e i:.atianos; judíos y polacos; esla­
vos y celtas, pero de los indígenas que 
'ri.-ían en esas tierras antes de la con­
quista por los ingleses, pareciera no 
quedar huella alguna. 

Y es natural que sea así. Los nor­
teamericanos, que tanto se escandali­
zaron -y con razón- de ta "soludón 
total'' que el nazismo pretendió implan­
tar al pueblo judío, son descendientes 
directos de quienes aplicaron la misma 
solución. Hace doscientos años el ge­
neral William T. Sherman escribía a 
sus superiores: "La exterminación de 
los indios es la única respuesta. Mien­
tras más matemos este año, menos 
~endrem os que matar el próximo·•. 

Con lodo, una minoría de descen­
dientes de los indio s sioux, de apaches 
y cheyenn es han sobrevivido y, después 
de vivir un lari;;o período en que la 
cuI!ura norteamericana no sólo los ol­
\idó, sino los desprestigió, han princi­
piado a interesar a antropólogos, cien• 
tistas sociales y escritores norteameri­
canos. Lentamente, los indios nortea­
mericanos han dejado de ser "los ma­
los de la película", los que siempre 
ponían en peligro al jovencito bueno. 
se aliaban con los bandidos y, al final, 
terminai>an siendo exterminados l)()r 

"los buenos" en una orgía de violencia 
que no parecía importar, ya que las 
dclimas eran eMos subhomb~es que ca- -
balgaban medio desnudos y se adorna-
ban con pintarrajeadas pluma~. 

Tres libros recientes dan testlmonlo 
de esta revalorización de los indios por 
la cultura norteamericana. Un observa­
dor cáuslico ha sugerido que este inte­
rés nace para emular a los negros, 
quienes con ·'Raíces" han encontrado 
un nuevo motivo para afirmar su dig­
nidad al explorar los orígenes de su ra­
za. Al volver·e ahora hacia los indios y 
su cultura, los blancos norteamerica­
nos, si bien no pueden pretender en­
contrar la cultura de sus antepasados, 
si ubican la de quienes eran los dueños 
de la tierra en que ahora vh'en. 

De los tres libros mencionados, el 
oue más me ha llamado la atención es 
"Han~a Yo", cuya autora Rurh Beebe 
Hill demoró quince años en investigar ª' 
y escribir, Su tema es la cultura que 
tenían los indios sioux que vivían en 
las márgenes del río Missouri y las lla­
nuras de Iowa y Dakota. Sor,:irendente­
mente, se establece que esa cultura, en 
pleno funcionamiento a la lle¡¡;ada de 
los conquistadores, tenía más de mil 
aüos de existencia y sus valores. si bien 
totalmente diferentes a los de los eu- _ 
ropeos que los invadían, eran firmes Y 
coherentes, de tal modo que el lector 
se slen'.e tentado a preguntarse i la ci­
vili1.ación que traían los conquistadores 
a sangre y fuego era efectivamente 
mejor que la que suplantaban. 

'La m'sma interrogante nace de "Raí­
ces•·. cuya versión en tele,·isiñn ~·a se 
exhibió ·entre nosotros. Quizás "Hanta 
Yo·· e convierta en un best seller como 
fue "Raíces" v, como a1nélla. termin e 
convertida en· una exitosa serie de TV. 

Y ésa si que v11 a ser no\ edad. Ver 
una serial en que_ los indios son los 
buenos. ,, los blancos, los malos, era 

una posib'nidad que nunca con idera­
mos cuando veíamos ]as de cowboy, en 
las matinés del cine del barrio. 
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